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Resumen: En este trabajo analizamos un tipo de prácticas rituales con un gran potencial en la articu-
lación de las relaciones sociales y de poder, concretamente las que tienen que ver con el consumo comunal 
de comida y bebida. Uno de nuestros objetivos es poner en relación estas prácticas de comensalidad con 
estrategias ideológicas desplegadas por las élites en el marco de las comunidades ibéricas del área central 
de la Contestania, adoptando para ello un enfoque metodológico multiescalar, así como una perspectiva 
diacrónica amplia, entre los ss. vii y i a. C. Nos aproximamos a este tipo de prácticas desde el estudio de 
los repertorios cerámicos, principalmente productos importados en muchos casos relacionados con el con-
sumo de vino, sus contextos de aparición y su reflejo espacial, definiendo lo que podríamos denominar un 
‘paisaje de la comensalidad’. Esta perspectiva, y su combinación con otras variables como la evolución de 
los patrones de asentamiento a lo largo de siete siglos o su relación con distintas categorías de banquetes y 
estrategias ideológicas, nos permitirá comprender mejor los procesos sociales que se desarrollaron en esta 
área concreta de la franja central mediterránea durante la Protohistoria.
Palabras clave: cultura ibérica; ritualidad; ideología; arqueología del paisaje; heterarquía.
Abstract: In this paper, we analyze a type of ritual practices with a great potential in structuring social and 
power relationships, specifically those related to the communal consumption of food and drink. One of our 
aims is to link together these commensal practices with ideological strategies deployed by the elites within the 
communities of central Contestania. We adopt a multi-scalar methodological approach and a broad diachronic 
perspective, between viith and ist centuries bc. We approach this kind of practices from the study of ceramic rep-
ertoires, mainly imported products in many cases related to the consumption of wine, their contexts of appear-
ance, and their spatial reflection, defining what we could call a ‘commensal landscape’. This perspective and its 
combination with other variables such as the evolution of settlement patterns over seven centuries or its relation 
with different categories of feast and ideological strategies, will allow us to better understand the nuanced social 
processes which took place in this specific area of central Mediterranean Iberia during the Protohistory.
Key words: Iberian Culture; rituality; ideology; Landscape Archaeology; heterarchy.
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1. Una aproximación arqueológica  
a la comensalidad1
El consumo colectivo de comida y bebida ha 
tenido siempre una enorme importancia en la arti-
culación de las relaciones sociales entre la mayoría 
de las comunidades humanas a lo largo de la his-
toria, teniendo un papel destacado incluso en la 
actualidad. Estos banquetes se han utilizado para 
generar vínculos y relaciones de dependencia, san-
cionar pactos o celebrar hitos importantes en la vida 
social de la comunidad. Nuestro propósito en este 
trabajo es analizar dichas prácticas en una sociedad 
y territorio concretos, como son las comunidades 
ibéricas de la franja central de la antigua región de 
la Contestania.
Antes de presentar el caso de estudio concreto, es 
necesario explicitar brevemente algunas apreciacio-
nes teóricas y metodológicas que han guiado nues-
tra investigación y que necesariamente condicionan 
sus conclusiones. En primer lugar, entendemos la 
comensalidad ritual como una forma de actividad 
ritual pública basada en el consumo comunal de 
comida y bebida para un propósito u ocasión espe-
cial. Por tanto, dichas prácticas se diferencian del 
consumo cotidiano destinado a cubrir las necesida-
des biológicas básicas, aunque, al mismo tiempo, el 
simbolismo ritual del banquete está basado en una 
compleja relación semiótica con las pautas de con-
sumo diario, donde la comida y la bebida son el me-
dio de expresión y el consumo convival constituye 
el lenguaje simbólico básico (Dietler, 2001: 65-75).
Otro aspecto a tener en cuenta es el concepto 
de hospitalidad comensal, una forma especializa-
da de intercambio de regalos o dones, que genera 
una serie de obligaciones recíprocas y deudas entre 
donante y receptor y que pueden ser manipuladas 
para la obtención de ventajas sociales, mecanismo 
1 Este artículo se basa en parte de los resultados obte-
nidos en la tesis doctoral Ideología, poder y ritual en el paisaje 
ibérico. Procesos sociales y prácticas rituales en el área central 
de la Contestania, defendida en la Univ. de Alicante en ju-
lio de 2018. Agradecemos los comentarios y sugerencias de 
los evaluadores anónimos de la revista Zephyrus que hemos 
tratado de incorporar a nuestro trabajo y que, sin duda, han 
contribuido a su mejora. 
ampliamente estudiado por la antropología (Mauss, 
1925; Godelier, 1998). La diferencia radica, en este 
caso, en que la comida es consumida en el acto y 
no circula.
El estudio de las prácticas de consumo desde 
esta perspectiva ha ido generando una relativamente 
amplia bibliografía en las últimas tres décadas tan-
to a nivel teórico (Appadurai, 1981; Van der Veen, 
2003, 2007; Dietler y Hayden, 2001) como des-
de un punto de vista regional en el ámbito griego 
(Schmitt, 1985, 1995, 2004; Murray, 1990; Luke, 
1994; Lissarrague, 1990), itálico (Tagliente, 1985; 
Scheid, 1985; Pontrandolfo, 1995; Zaccaria, 2003; 
Riva, 2011) o peninsular (Aranda, 2008; Sanmartí, 
2009; Mata et al., 2010). Son especialmente desta-
cables los estudios llevados a cabo en el área catalana 
que, desde principios teóricos y metodológicos muy 
similares, se han convertido en una fuente de inspi-
ración esencial para nuestro trabajo (Sardà, 2008, 
20102; Diloli y Sardà, 2009; Sanmartí et al., 2009).
Para nuestra investigación, resultan especialmen-
te pertinentes los planteamientos propuestos por M. 
Dietler (1990, 1996, 1999, 2001, 2005), que com-
bina los datos de carácter etnográfico, fruto de sus 
investigaciones entre diversas sociedades africanas, 
con datos de naturaleza arqueológica procedentes 
del estudio de sociedades de la Edad del Hierro en 
el continente europeo, así como las implicaciones 
de este consumo ritual en los encuentros coloniales 
con otras poblaciones mediterráneas. Para Dietler, 
es crucial reconocer y entender el banquete como 
una forma particular de actividad ritual, subrayada 
por sus efectos dramáticos, con un gran poder para 
articular las relaciones sociales y como un elemento 
estratégico de acción política que hace posible la re-
producción del sistema. De este modo, incorpora a 
su planteamiento teórico las propuestas antropoló-
gicas sobre el importante papel que juega el ritual y, 
por tanto, el banquete, en la creación, definición y 
transformación de las estructuras de poder (Dietler, 
2001: 70), no habiendo ritual sin política, ni políti-
ca sin ritual (Kelly y Kaplan, 1990: 141). Asimismo, 
2 Sardà, S. (2010): Pràctiques de consum ritual al curs 
inferior de l’Ebre. Comensalitat, ideologia i canvi social (ss. 
vii-vi ane). Tesis doctoral inédita defendida en 2010 en la 
Univ. Rovira i Virgili.
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propone una serie de tipos de banquetes, más como 
una diferenciación heurística que como una tipolo-
gía formal (Dietler, 2001: 75).
El siguiente paso es tratar de reconocer el modo 
en que dichas prácticas se materializan y se plasman en 
el registro arqueológico por lo que será necesaria una 
aproximación desde diversas escalas de análisis. La 
primera escala es la que concierne a la parafernalia 
utilizada en su desarrollo como son los repertorios 
cerámicos y metálicos, valorando cuestiones de ca-
rácter tipológico o funcional. En este caso cobran 
una especial relevancia los objetos importados, ya 
que son potencialmente ritualizables por la dificul-
tad a la hora de adquirirlos o por los conocimientos 
especializados que requiere su ‘correcta’ utilización. 
Ello no quiere decir que las cerámicas de origen local, 
tanto de cocina para la preparación de los alimentos, 
como la vajilla para el servicio de mesa, no formaran 
parte de los repertorios utilizados en el transcurso de 
estos banquetes, aunque resulta más difícil discernir 
en cada caso si su uso está relacionado con prácticas 
rituales o con prácticas de consumo cotidiano. Este 
hecho contrasta con otras áreas ibéricas como la ca-
talana, donde la cerámica de cocina a torno, relativa-
mente escasa si la comparamos con su presencia en el 
área valenciana, sí parece tener un cierto componente 
diacrítico (Sanmartí y Asensio, 2017).
Dentro de esta primera escala de observación 
cabría incluir los alimentos consumidos, aunque su 
estudio resulte mucho más problemático debido a 
su naturaleza perecedera que da lugar, a diferencia 
de lo que sucede con los repertorios cerámicos, a 
una conservación mucho menos frecuente en el re-
gistro arqueológico. Suele tratarse de alimentos o 
productos que por sus propiedades pueden ser fácil-
mente ritualizables o considerados como bienes de 
lujo (Van der Veen, 2003: 413), tales como aque-
llos que proporcionan un sabor adicional, los que 
destacan por su alto contenido en proteínas o aque-
llos que destacan por sus propiedades psicoactivas o 
embriagadoras, como las bebidas alcohólicas.
La segunda escala de análisis es la que hace re-
ferencia a los espacios, ya sean construidos o al aire 
libre, en que pudieron desarrollarse estas prácticas 
de consumo ritual comunitario. Asimismo, resulta 
necesaria una valoración de los contextos arqueológi-
cos con el fin de establecer asociaciones entre los re-
pertorios para de este modo poder descifrar la lógica 
funcional de los objetos, realizar un análisis espacial 
de los mismos, así como su relación con las estructu-
ras arquitectónicas y elaborar análisis cuantitativos, 
especialmente significativos cuando los aplicamos a 
los repertorios cerámicos3. En ocasiones puede tratar-
se de edificios relativamente amplios construidos con 
el objeto de albergar estos banquetes o espacios des-
tinados al almacenamiento de los alimentos o pro-
ductos que, posteriormente, van a ser consumidos en 
estos eventos, aunque, en muchos casos, la distinción 
entre espacios de consumo doméstico y ritual resulta 
muy problemática. Por otro lado, es posible identifi-
car espacios o recintos de consumo ritual al aire libre 
ya sea en contextos dentro del poblado o extramuros, 
como es el caso de las necrópolis.
Finalmente, es necesaria una ampliación de la 
unidad de observación al paisaje con el fin de ana-
lizar cómo se distribuyen estos elementos relacio-
nados con la comensalidad en los diversos asen-
tamientos comarcales, identificando patrones de 
dispersión/concentración a partir de los que extraer 
conclusiones de tipo social. A lo largo de nuestro 
trabajo hemos preferido incidir muy especialmen-
te en esta última escala con el objeto de definir un 
‘paisaje de la comensalidad’ o, en otras palabras, 
cómo se reflejan espacialmente estas prácticas de 
consumo ritual4.
Una vez construida sólidamente la base empíri-
ca de la investigación, es imprescindible ir más allá 
y tratar de valorar en la medida de lo posible las im-
plicaciones de estas prácticas de consumo ritual en la 
articulación de las relaciones sociales y de poder. Para 
ello es necesario concebirlas como estrategias sociales 
ideológicas puestas en marcha por diversos actores 
políticos en contextos sociales diversos y dinámicas 
3 Cf. Amorós, I.: Ideología, poder y ritual en el paisaje 
ibérico. Procesos sociales y prácticas rituales en el área central 
de la Contestania, p. 55. Tesis doctoral defendida en 2018 
en la Univ. de Alicante (disponible en http://rua.ua.es/dspace/ 
handle/10045/79927).
4 Para un análisis comparativo y más detallado de los 
contextos microespaciales a nivel cuantitativo remitimos a 
nuestra tesis doctoral, op. cit. n. 2.
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históricas concretas, con el objeto de competir por 
posiciones de poder o estatus en el marco de una so-
ciedad de tipo heterárquico, es decir, con un poder no 
centralizado (Bonet, Grau y Vives-Ferrándiz, 2015).
2. La construcción de un ‘paisaje  
de la comensalidad’. El caso del área  
central de la Contestania
En toda investigación de carácter histórico o ar-
queológico existen dos parámetros imprescindibles, 
como son el tiempo y el espacio concretos en los 
que se enmarca el estudio. En primer lugar, opta-
mos por un marco cronológico amplio entre los ss. 
vii y i a. C., ya que es en esta escala temporal am-
plia, de siete siglos, donde se pueden percibir mejor 
las continuidades y rupturas de estas dinámicas so-
ciales que se reflejan especialmente bien en los cam-
bios que se producen en el paisaje. A su vez, hemos 
establecido una periodización en cuatro fases basa-
das principalmente en la evolución de los paisajes y 
que van a constituir el eje de nuestro discurso en las 
siguientes líneas.
En cuanto al marco espacial, centramos nuestro 
estudio en un área concreta, al norte de la actual pro-
vincia de Alicante, que vendría a coincidir con la fran-
ja central de la antigua región de la Contestania de las 
fuentes clásicas. A su vez, esta zona se subdivide en 
tres territorios bien definidos, dos costeros y uno inte-
rior, que vienen a coincidir, a grandes rasgos, con las 
actuales comarcas de l’Alcoià-Comtat, Marina Baixa 
y Marina Alta (Fig. 1). Aunque pueda parecer que la 
elección de un espacio tan acotado va en detrimento 
de una perspectiva global y limita las conclusiones de 
este trabajo, creemos importante centrar los estudios 
en ámbitos territoriales concretos de carácter local o 
regional, lo que nos permitirá comprender mejor este 
tipo de procesos sociales de naturaleza tan compleja, 
con el objeto de ir componiendo un mosaico lo más 
definido posible a partir de las distintas teselas.
2.1. La comensalidad ritual y la acentuación de las 
desigualdades (700-425 a. C.)
La primera de las fases que hemos establecido coin-
cide a grandes rasgos con lo que en la periodización 
Fig. 1. Área de estudio con algunos de los principales yacimientos: Valles de Alcoi: 1) Serreta; 2) El Puig; 3) Pitxòcol; 4) 
Xarpolar; 5) Covalta; 6) Cabeçó de Mariola; 7) Alt del Punxó; 8) Castell de Cocentaina; 9) Castell de Penàguila; 10) 
Bastida de les Alcusses. Marina Baixa: 11) Casetes/Poble Nou; 12) La Malladeta; 13) Tossal de la Cala; 14) Cap Ne-
gret; 15) Altea la Vella. Marina Alta: 16) Alt de Benimaquia; 17) Coll de Pous; 18) Plana Justa; 19) Passet de Segària; 
20) Castellet de Garga; 21) Morro Castellar; 22) Penyal d’Ifac.
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tradicional de la cultura ibérica correspondería al 
Hierro I y el Ibérico Antiguo. A partir del s. viii 
a. C. se van a producir toda una serie de impor-
tantes cambios, que suponen una profunda trans-
formación de las relaciones sociopolíticas entre las 
poblaciones locales, con el surgimiento de diversas 
estrategias ideológicas que buscan la legitimación de 
un nuevo orden social en el que las desigualdades 
se hacen mucho más visibles. En estos momentos se 
produce la apertura de estos territorios al intercam-
bio fenicio, hecho que va a actuar como catalizador 
de las dinámicas sociales tendentes a la jerarquiza-
ción. Este proceso también se refleja en los patrones 
de asentamiento, con el surgimiento del oppidum 
como centro rector del territorio político y la confi-
guración de un poblamiento rural subordinado. La 
integración de estos territorios en las redes de inter-
cambio de bienes de prestigio resulta clave a la hora 
de entender las estrategias ideológicas desplegadas 
por las nuevas élites.
En este momento las prácticas de consumo ri-
tual se van a convertir en la estrategia ideológica 
más característica de este periodo inicial. Con ello 
no queremos afirmar que las prácticas de comen-
salidad no fuesen importantes para las sociedades 
precedentes, sino que en este momento se detectan 
evidencias que conducen a pensar en que se con-
vierten en un instrumento en manos de los nuevos 
grupos dominantes para la manipulación ideológica 
y la legitimación de las desigualdades. Cuando nos 
aproximamos al estudio de un fenómeno complejo 
como el que nos ocupa durante el Hierro y el Ibé-
rico antiguos, vemos que no es posible uniformi-
zar los procesos en una gran área geográfica, sino 
que incluso en el caso de una zona relativamente 
acotada como es la franja central de la Contestania, 
comprobamos la existencia de dinámicas distintas 
para cada uno de los tres territorios analizados. Esta 
diversidad de procesos tiene sentido si concebimos 
los grupos sociales locales, no como meros actores 
pasivos y receptores de los productos fenicios, sino 
como comunidades complejas con su propia agen-
cia, que redefinen su cultura a partir de prácticas 
sociales concretas (Vives-Ferrándiz, 2005; Riva y 
Vella, 2006).
Los intereses propios de las poblaciones locales, 
con la adquisición de determinados elementos y no 
otros con el objetivo de satisfacer sus propias necesi-
dades, se refleja muy bien en la selección de bienes 
importados. Existe una clara preferencia por la im-
portación del vino, que se infiere a partir de la do-
cumentación de un gran número de ánforas del tipo 
r1. Se trata de un producto potencialmente ritualiza-
ble por sus propiedades embriagadoras, que permite 
alcanzar estados alterados de conciencia y que tiene 
un importante papel en las relaciones humanas, ha-
biéndose definido las bebidas alcohólicas en general 
como ‘lubricante social’ (Dietler, 2010). Mucho 
menos frecuente es la aparición de objetos relacio-
nados con la preparación, como son los cuencos-trí-
pode, que pudieron ser utilizados como morteros 
(Vives-Ferrándiz, 2004), o el caso del infundibulum 
de Xàbia (Vives-Ferrándiz, 2007) y que pudieron 
constituir elementos diacríticos que otorgarían un 
mayor prestigio a quien los poseyera. Finalmente, 
la importación de vajilla es muy minoritaria, excep-
tuando algún plato de ala ancha y algún cuenco, por 
lo que cabe pensar que el consumo se llevaría a cabo 
en la vajilla a mano de producción local. En cuanto 
a los lugares de consumo, no se han documentado 
espacios especialmente destinados a la celebración de 
banquetes y estos se llevarían a cabo seguramente en 
contextos domésticos o en espacios al aire libre.
En cuanto a lo que podríamos denominar como 
el ‘paisaje de la comensalidad’ se aprecian distribu- 
ciones distintas en cada uno de los territorios ana-
lizados. En el caso de los Valles de Alcoi, los pa-
trones de distribución de elementos importados 
se caracterizan por una gran dispersión ya que los 
encontramos en todos los tipos de asentamiento 
como son los oppida, las aldeas y los caseríos (Fig. 
2). Predominan los recipientes de almacenamiento 
y transporte, con una presencia muy minoritaria de 
objetos relacionados con la preparación como los 
cuencos-trípode. Esta gran difusión contrasta con 
lo que sucede en otras áreas geográficas peninsulares 
como el Bajo Ebro, donde existe una concentración 
de elementos relacionados con la comensalidad en 
espacios muy concretos y edificios destacados arqui-
tectónicamente (Sardà, 2010).
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Fig. 2. Patrón de distribución de bienes importados en los Valles de Alcoi (superior), Marina Alta (centro) y 
Marina Baixa (inferior) entre los ss. vii y v a. C. A la derecha, elementos más significativos del repertorio: 
ánfora r.1; pithos; urna tipo ‘Cruz del Negro’; cuenco-trípode; infundibulum.
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El caso de la Marina Alta es bastante similar al 
anterior, pero con algunos matices. En este terri-
torio, los elementos relacionados con prácticas de 
comensalidad, principalmente ánforas y en menor 
medida objetos relacionados con la preparación, se 
documentan en la práctica totalidad de los asenta-
mientos de este periodo, con la diferencia de que 
todos son poblados en altura sin que se haya docu-
mentado la existencia de poblaciones en el llano, lo 
que en sí mismo ya nos remite a procesos de centra-
lización más acentuados. Una de las diferencias más 
importantes en este caso es que estos asentamientos 
no solo están distribuyendo y consumiendo vino, 
sino que también lo producen, junto con ánforas 
que imitan a las de origen fenicio, como se ha podi-
do constatar en el poblado de l’Alt de Benimaquia 
(Gómez y Guérin, 1993, 1995). No obstante, es 
posible que no estemos ante un hecho aislado, ya 
que cabe la posibilidad de que también esté suce-
diendo en otros poblados menos conocidos, aunque 
de similares características, como Morro Castellar, 
Castellet de Garga5 (Costa y Castelló, 1999) o la 
Plana Justa, donde se han documentado numerosas 
ánforas fenicio-occidentales, imitaciones y cuen-
cos-trípode fenicios y locales (Bolufer y Vives-Fe-
rrándiz, 2003). Se trata de pequeños poblados con 
una extensión en torno a las 0,5 ha, ubicados en 
altura, lo que les otorga un buen dominio visual de 
las vías de comunicación, además de fuertemente 
fortificados.
Por su parte, en la Marina Baixa nos encontra-
mos con una situación completamente distinta ya 
que este tipo de objetos relacionados con la comen-
salidad se encuentran concentrados en las necrópo-
lis de Les Casetes y Poble Nou, seguramente vincu-
ladas a un oppidum ubicado en el actual Barri Vell 
de La Vila Joiosa (García Gandía, 2009; Espinosa, 
Ruiz y Marcos, 2005), no circulando más allá de este 
núcleo y, por tanto, ante un control más directo de 
estos bienes por parte de las élites. No son excesiva-
mente abundantes, predominando la vajilla de mesa 
con los platos de ala ancha en ambas necrópolis 
5 Grau, I. (2000): El poblamiento de época ibérica en la 
región centro-meridional del País Valenciano, p. 440. Tesis 
doctoral inédita defendida en 2000 en la Univ. de Alicante.
y un cuenco-trípode en Casetes. Posiblemente, con 
la deposición en la tumba de un elemento diacrí-
tico, como es el mortero-trípode, se está constru-
yendo la identidad del individuo a partir de un rol 
protagonista en los banquetes rituales. Tampoco 
se documentan evidencias claras de celebración de 
banquetes funerarios en las necrópolis, salvo algu-
nos restos de fauna quemada y de una hoguera en 
Casetes, que se han interpretado como un fuego ri-
tual (García Gandía, 2009: 94-95).
Posiblemente, la Marina Baixa constituye un 
foco orientalizante donde la interacción cultural 
con las poblaciones foráneas es mucho más intensa 
dando lugar a poblaciones híbridas (Vives-Ferrán-
diz, 2005). Esta intensidad decrece en cierto modo 
si nos trasladamos a la Marina Alta, aunque nos 
encontramos con contextos donde se está produ-
ciendo vino en momentos muy tempranos y con 
un cierto control de las importaciones por parte de 
los poblados de altura, lo que llevaría a pensar en 
otra interacción, distinta pero igualmente intensa o 
incluso mayor. Esta situación del litoral contrasta 
en cambio con los procesos que se están dando al 
mismo tiempo en las tierras del interior donde pa-
rece estar reflejándose una mayor frecuencia de este 
tipo de rituales, en otras palabras, una mayor parti-
cipación y menor segmentación en el consumo, así 
como un menor control directo por parte de grupos 
restringidos.
Pasando ya a las estrategias ideológicas relacio-
nadas con las prácticas de consumo ritual, es lógico 
pensar que las élites están controlando el acceso a 
los intercambios. No obstante, hemos podido com-
probar, al menos en los casos de los Valles de Alcoi y 
la Marina Alta, cómo estos bienes son redistribuidos 
entre un amplio segmento de la sociedad, por lo que 
la celebración de este tipo de banquetes debió ser 
relativamente frecuente y con una participación 
amplia por parte de la población. Por tanto, en este 
contexto se están primando las estrategias inclusivas 
frente a las de exclusión y podrían estar en relación 
con lo que M. Dietler define como entrepreneu-
rial feasts o empowering feasts (Dietler, 1999: 144). 
Este tipo de banquetes es propio de sociedades en 
las que el poder político no es del todo estable ni 
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concentrado, siendo los mismos un medio para acu-
mular prestigio que permita ejercer el liderazgo en 
el seno de la comunidad. Durante el banquete se 
genera una deuda por la que los invitados aceptan 
la obligación de dar algo a cambio, por ejemplo, su 
fuerza de trabajo. Por tanto, se trata de un poder 
que debe ser negociado a través de estas estrategias 
basadas en el consumo ritual.
Este tipo de estrategias ideológicas buscan con-
vertir un capital económico, como es el excedente 
agropecuario y los productos importados, en un 
capital simbólico. Este último permite adquirir 
un poder político informal, es decir, la capacidad de 
influir en las decisiones o acciones del grupo. Este 
tipo de mecanismo es característico de sociedades 
de tipo Big Man en términos antropológicos, en 
las que el poder no está todavía institucionalizado, 
por lo que debe ser continuamente renegociado 
mediante estas estrategias ideológicas competitivas 
o agonísticas a través de instituciones como el don 
(Godelier, 1998).
A mediados del s. vi a. C. se produce un cese en 
la llegada de ánforas fenicio-occidentales que puede 
explicarse tanto por causas exógenas como endóge-
nas, como podría ser la producción y el consumo 
de vino elaborado por las poblaciones locales, como 
atestigua el temprano caso de l’Alt de Benimaquia, 
así como la aparición de restos arqueobotánicos de 
vid en diversos asentamientos durante los ss. v y iv 
a. C.6. También se va a producir un cambio en el ori-
gen de estas importaciones que ahora provienen de 
la región del Ática, así como en el tipo de productos, 
ya que ahora predominan los objetos correspondien-
tes al tipo de vajilla de mesa y más concretamente re-
cipientes para el consumo de líquidos, aunque el vo-
lumen general de las importaciones es mucho menor 
que durante el Hierro Antiguo. Los datos disponi-
bles son escasos y únicamente nos permiten señalar 
una posible continuidad de las pautas arcaicas que 
deberán ser refrendadas en futuros trabajos. La dis-
tribución de las importaciones para el s. v a. C. va a 
ser muy similar a la de momentos previos, salvo en 
6 Pérez Jordà, G.: La agricultura en el País Valenciano 
entre el vi y el i milenio a. C. Tesis doctoral inédita defendida 
en 2013 en la Univ. de València.
el caso de la Marina Alta, donde encontramos un 
número mucho más reducido de evidencias. Estos 
cambios suponen el inicio de una tendencia que se 
va a generalizar en el siglo siguiente.
2.2. La consolidación de los poderes locales y las 
prácticas de comensalidad (425-300 a. C.)
Durante esta fase asistimos a la consolidación de 
las dinámicas que habían empezado a desarrollarse 
en la fase anterior, con un patrón de asentamiento 
caracterizado por una clara jerarquización, así como 
por una cierta atomización, con la existencia de di-
versos núcleos de poder a nivel comarcal (Grau, 
2002). Como si de un mosaico se tratase, el paisaje se 
encuentra fragmentado en diversos territorios políti-
cos independientes que coinciden con unidades geo-
gráficas bien diferenciadas, como son los pequeños 
valles que caracterizan la orografía del área central de 
la Contestania o la llanura costera en el caso de la 
Marina Baixa. Dichos territorios estarían controlados 
por asentamientos del tipo oppidum, caracterizados 
por su ubicación en altura para una mejor defensa y 
visibilidad, así como fortificaciones, con un tamaño 
normalmente entre 1,5 y 3 ha, y que actúan como 
residencia de la mayor parte de las élites que habi-
tan el territorio, convirtiéndose en el centro político 
y económico del mismo. Dispersos por el territorio y 
subordinados a los anteriores, encontramos diversos 
asentamientos de menor tamaño, como son las aldeas 
y los caseríos, ubicados normalmente en el llano o en 
laderas poco pronunciadas para un mejor acceso a las 
tierras de cultivo (Grau, 2002).
A mediados de la fase anterior veíamos cómo se 
iba produciendo una interrupción en la importación 
de vino fenicio, seguramente sustituido por la pro-
ducción local que generaría seguramente un comer-
cio interior entre las distintas áreas ibéricas. Tam-
bién se observa un cambio importante en el origen 
de estas importaciones con una llegada abundante 
de productos áticos de barniz negro especialmente 
entre finales del s. v y durante todo el s. iv a. C. y 
con un predominio de objetos relacionados con la 
mezcla y consumo de líquidos, seguramente vino.
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La llegada de ánforas en este periodo resulta 
muy escasa y proceden mayoritariamente de encla-
ves púnicos, tanto del Círculo del Estrecho como 
de Ibiza, relacionadas, además de con el vino, con 
el transporte de salazones, que pudieron tener cier-
ta importancia en los banquetes rituales como un 
producto foráneo y de difícil adquisición. Entre los 
elementos de preparación encontramos las cráteras 
utilizadas para la mezcla del vino con otras sustan-
cias tales como agua, miel, hierbas o queso rallado 
(Vives-Ferrándiz, 2006-2007: 322) y que tendría 
un papel protagonista en la distribución del mismo 
entre los participantes. Otro elemento relaciona-
do con la preparación y que podríamos considerar 
como diacrítico y excepcional es el colador etrusco 
de bronce hallado formando parte del ajuar de una 
tumba femenina en la necrópolis de Poble Nou, 
lo que podría estar reflejando el rol destacado de 
las mujeres en este tipo de celebraciones (Espino-
sa, 2011: 305). En cuanto a la vajilla de mesa, el 
grupo mayoritario lo componen los recipientes para 
el consumo de líquidos, principalmente boles, que 
dependiendo del tamaño también podrían utilizarse 
para el consumo de sólidos o incluso salsas, pero 
también varios tipos de copas.
Los lugares de consumo siguen estando bastante 
relacionados con el ámbito doméstico, asociándose 
normalmente a casas con estancias de dimensiones 
reducidas, lo que puede deberse a que estas reunio-
nes se celebraran en espacios al aire libre, tanto en el 
interior como en el exterior del poblado, como, por 
ejemplo, en espacios simbólicamente connotados 
como las puertas. Ejemplos de este tipo de ritua-
les los encontramos en El Puig d’Alcoi, donde, con 
motivo de la fundación o remodelación de espacios 
de vivienda, encontramos evidencias de consumo de 
ovicaprinos (Grau et al., 2015). En el caso de la 
Bastida de les Alcusses, encontramos un edificio 
destacado, el Conjunto 5, interpretado como un es-
pacio de reunión colectiva donde pudieron llevarse 
a cabo estas prácticas (Vives-Ferrándiz, 2013: 106). 
También resulta interesante el ritual de la Puerta 
Oeste, donde se documentaron restos de fauna con 
marcas de consumo, frutos, semillas, cerámica ibé-
rica correspondiente a los tipos de almacenamiento, 
vajilla de mesa y de cocina, cerámica ática y un cu-
chillo afalcatado seguramente relacionados con la 
celebración de un ágape que acompañaría al com-
plejo ritual de remodelación de la puerta (Vives-Fe-
rrándiz et al., 2015).
Por otra parte, encontramos evidencias de este 
tipo de prácticas en espacios sacros característicos 
de este periodo, como son los santuarios en cueva 
donde se documentan restos de vajilla ibérica de 
mesa, ollas y cerámica de barniz negro que pueden 
interpretarse tanto como exvotos en sí mismos, con-
tenedores de ofrendas o restos de banquetes rituales 
(Grau y Amorós, 2013). En otro de los espacios ri-
tuales de referencia característicos de este periodo, 
como son las necrópolis, encontramos cerámicas de 
importación formando parte de ajuares destacados 
y cuya función en este caso es la de actuar como 
bienes de prestigio o definir el rol protagonista 
de determinados individuos en la esfera de la co-
mensalidad ritual, mientras que no se documentan 
agrupaciones del tipo silicernium, depósitos donde 
se amortizan los objetos utilizados en el transcurso 
de un banquete funerario, como puede ser el caso de 
otras necrópolis como Los Villares (Blánquez, 
1990) o El Molar (Monraval y López, 1984).
Si atendemos a la dispersión de estos productos 
en el paisaje (Fig. 3), observamos una llegada muy 
abundante de estas vajillas importadas, especialmen-
te durante el s. iv a. C. En los Valles de Alcoi se do-
cumentan en más de la mitad de los asentamientos 
datados en este periodo, porcentaje que aumenta si 
tenemos solo en cuenta los oppida, centros recto-
res del territorio donde habitaría buena parte de la 
élite, estando presentes en 9 de los 10 asentamien-
tos de este tipo, donde además se concentran las 
piezas con un fuerte componente diacrítico como 
serían las cráteras. Pero este tipo de bienes no se 
restringen únicamente a estos lugares centrales, sino 
que los encontramos también en los asentamientos 
secundarios como son las aldeas y en espacios sa-
cros como necrópolis y cuevas-santuario, mientras 
que se encuentran ausentes en los núcleos rurales 
más pequeños que se adscriben a la categoría de ca-
seríos. En la Marina Baixa, a diferencia de la fase 
anterior, donde estas evidencias se concentraban 
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Fig. 3. Patrón de distribución de bienes importados en los Valles de Alcoi (superior), Marina Baixa (centro) y Marina 
Alta (inferior) entre finales del s. v y durante el s. iv a. C. A la derecha, elementos más significativos del reper-
torio: crátera; l.21; l.22; l.24; l.21/25; copa Cástulo; kylix de pie alto; bolsal; kantharos; skyphos; l.23.
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en el importante núcleo de la Vila Joiosa y más con-
cretamente en sus necrópolis, para este momento 
encontramos cerámicas de importación en un 75% 
de los núcleos datados en el s. iv a. C. tanto en 
asentamientos del tipo oppidum como en pequeños 
poblados de altura, cerros costeros, asentamien-
tos rurales, necrópolis y santuarios. Finalmente, el 
caso de la Marina Alta contrasta con la situación 
de los otros dos territorios, ya que solo aparecen en 
un 40% de los asentamientos, documentándose 
en cuatro oppida, dos poblados costeros, una torre 
vigía y una cueva-santuario.
Desde el punto de vista de las estrategias ideoló-
gicas, creemos que siguen siendo los linajes domi-
nantes los que tienen el acceso a los circuitos comer-
ciales y a las vajillas de importación, aunque estos 
productos fueran luego ampliamente redistribuidos 
entre sus redes clientelares, como se desprende del 
estudio de la distribución de estas vajillas tanto en 
el paisaje como en el interior de los asentamientos. 
Por tanto, nos encontramos ante estrategias inclusi-
vas de fomento de consumidores (Grau, 2007: 134; 
2010: 267) donde no se da demasiada importancia 
a la calidad de las vajillas, ya que en la mayoría de 
los casos son bastante mediocres y encontramos un 
predominio de los vasos de barniz negro frente a los 
que presentan decoración figurada.
No obstante, sí existe un elemento que podemos 
considerar como diacrítico, como son las cráteras, 
que parecen tener una distribución más restringi-
da. En el symposion griego, que nos puede servir 
como comparación acerca del uso de estos vasos, 
la crátera posee una gran importancia ritual ya que 
es el recipiente en el que se mezcla el vino para pos-
teriormente ser distribuido al resto de asistentes a 
través de la vajilla para beber, compuesta por copas 
y boles. Por tanto, la posesión de la crátera otorga a 
su propietario una serie de atributos o condiciones 
sociales especiales, ya que conoce la norma social de 
la mezcla del vino y controla una parte importante 
del excedente que le permite financiar banquetes de 
este tipo, demostrando su capacidad de liderazgo, 
remarcando la jerarquía social y obteniendo el apo-
yo de la comunidad (Luke, 1994). Al mismo tiem-
po, la crátera constituye un símbolo de poder no 
solo durante el transcurso de este tipo de banquetes, 
sino que también se trata de un elemento de presti-
gio importante, de ahí su frecuente aparición en las 
necrópolis ibéricas.
Este tipo de banquetes podríamos enmarcarlos 
en lo que Dietler describía como patron-role feasts 
o banquetes patronales, en los que se manipula la 
hospitalidad comensal con el objetivo de natura-
lizar y legitimar simbólicamente la existencia de 
relaciones sociales y de poder de carácter desigual 
(Dietler, 1999: 144). Este tipo de prácticas donde 
se escenifican las relaciones entre patrón y clientes 
aparentemente permiten la autorrepresentación 
de los miembros de la comunidad en un marco de 
competición abierta donde poder aumentar su esta-
tus social, aunque realmente se están enmascarando 
unas relaciones de desigualdad, ya que es el patrono 
quien está controlando los mecanismos de redistri-
bución de estos bienes de prestigio (Grau, 2007: 
134-135). De este modo se estaría transformando 
un capital económico, básicamente excedentes agrí-
colas y ganaderos, en un capital simbólico que se tra- 
duce en prestigio y poder político en la organización 
social. Por tanto, se genera un sentimiento de deuda 
social ya que los clientes son incapaces de responder 
recíprocamente a este don otorgado por el patrón, 
perpetuando de este modo las desigualdades.
Junto al tipo anterior perdurarían los entrepe-
neurial feasts o banquetes emprendedores (Dietler, 
1999: 142-143) que veíamos en el periodo pre-
cedente organizados para adquirir poder social y 
ventajas económicas en el marco de una sociedad 
donde no existe un poder político excesivamen-
te concentrado. Dentro de este tipo de banquetes 
debemos incluir las denominadas work feasts o fies-
tas de trabajo, cuyo objetivo es la movilización de 
mano de obra a una escala comunitaria más allá 
de la doméstica y que podrían explicar la presencia de 
vajilla importada en ámbitos rurales como l’Alt del 
Punxó (Espí et al., 2009).
En una sociedad donde el poder tiene un claro 
componente heterárquico, las estrategias ideológi-
cas relacionadas con la comensalidad tendrían un 
importante carácter agonístico o competitivo y las 
prácticas de consumo ritual serían manipuladas con 
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el objetivo de captar un mayor número de clientes 
e incorporarlos al linaje. De este modo nos encon-
tramos ante una estrategia ideológica con dos caras, 
ya que, por una parte, es una estrategia de carácter 
inclusivo, donde se busca que un número relativa-
mente amplio de la sociedad participe en estas ce-
lebraciones, incluyendo no solo a la élite sino tam-
bién a sus clientelas. Por otro lado, existe un cierto 
carácter exclusivo tras esta apariencia de igualdad, 
ya que solo un reducido grupo tiene acceso a las 
redes de intercambio, además de que se introducen 
ciertos elementos diacríticos, como la posesión de 
cráteras, que nos habla de roles distintos en el desa-
rrollo de los banquetes.
2.3. Comensalía en tiempos de los territorios étnicos 
(300-200 a. C.)
Entre finales del s. iv a. c. e inicios del s. iii a. C. 
asistimos a una serie de profundas transformaciones 
sociales que se reflejan especialmente en los mo-
delos territoriales, con un patrón de asentamiento 
fuertemente jerarquizado que se basa en la existen-
cia de un gran territorio comarcal presidido por la 
ciudad (Grau, 2002), que podríamos definir como 
un asentamiento de gran tamaño si lo comparamos 
con el resto de los poblados del ámbito territorial. 
El área ocupada por la ciudad de La Serreta en este 
momento tendría unas 5,5 ha, observándose un cre-
cimiento del hábitat desde la zona de la cumbre, 
donde encontraríamos el poblado de 1,8 ha del s. 
iv a. C., hacia las laderas (Grau, 2002: 331). Cabe 
suponer que en el área de la Marina Baixa nos en-
contraríamos con un proceso similar articulado en 
torno a La Vila Joiosa que pudo actuar como capital 
del territorio comarcal (Espinosa et al., 2005). Su-
bordinados a la ciudad encontramos los oppida, que 
ya conocíamos para la fase anterior y, finalmente, el 
poblamiento de carácter rural como son las aldeas y 
caseríos (Grau, 2002).
A finales del s. iv a. C. se producen importantes 
cambios en cuanto al origen de las importaciones 
con el declive de las producciones de barniz negro 
ático y cuya demanda, que no decae en absoluto, 
será cubierta por diversos talleres establecidos tan-
to en la península itálica como en la órbita púnica. 
No obstante, dicho cambio en la procedencia de los 
bienes no resulta determinante ya que las pautas de 
consumo ritual siguen siendo muy similares a las 
del periodo anterior. Uno de los productos con-
sumidos más valorados debía seguir siendo el vino 
u otro tipo de bebidas alcohólicas, como refleja el 
predominio de cuencos y copas de barniz negro en-
tre el repertorio de vajilla de mesa, aunque también 
pudo tener cierta importancia el consumo de otros 
productos importados como las salazones, que infe-
rimos por la presencia de ánforas de origen púnico, 
con origen tanto en el Círculo del Estrecho –Ra-
mon t-8.2.1.1– como en la isla de Ibiza –Ramon 
pe-15 y pe-16– (Ramon, 1995).
En cuanto a los elementos relacionados con la 
preparación, destaca en estos momentos la ausencia 
de objetos importados, a excepción de algunos mor-
teros que pueden estar relacionados con la intro-
ducción de nuevas prácticas, aunque es una forma 
conocida por los iberos. Es posible que la función 
de mezclado del vino con otros productos como 
agua, miel o hierbas aromáticas en el transcurso 
de los banquetes fuera asumida en estos momentos 
por los grandes recipientes del tipo lebes o tinajas de 
cerámica ibérica con decoración figurada, con bue-
nos ejemplos en los vasos de los guerreros tanto de 
La Serreta como del Tosssal de Sant Miquel (Fig. 4). 
También parece ir produciéndose un cambio de 
tendencia con un aumento en el porcentaje de pla-
tos, que en la fase anterior eran meramente testimo-
niales, pero que en esta época suponen en torno a 
un 25%, lo que reflejaría la importancia del consu-
mo de productos sólidos. En cuanto a los espacios 
donde pudieron celebrarse estos banquetes, segui-
mos viendo una cierta vinculación con lo domésti-
co ya que aparecen en estancias bastante reducidas, 
razón por la que seguimos pensando que el ámbito 
preferente serían los espacios al aire libre o connota-
dos simbólicamente, como es el caso de la puerta de 
entrada a La Serreta. Allí, en lo que posiblemente 
deba entenderse como un ritual de conmemoración 
de la construcción, se documentaron dos copas, dos 
platos y dos cuencos de barniz negro junto a una 
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Fig. 4. Principales formas de cerámica ibérica figurada relacionadas con prácticas de comensalía. 1. Tinaja 
(Fuentes, 2006: lám 1), 2. Lebes (Archivo Museu de Prehistòria de València), 3. Tinajilla (Fuen-
tes, 2006: lám 4), 4. Kalathos (Fuentes, 2006: lám. 5), 5. Jarro (Archivo Museu de Prehistòria de 
València), 6. Plato (Archivo Museu de Prehistòria de València).
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jarra ibérica de boca trilobulada y con decoración fi-
gurada (Llobregat et al., 1995: 148-154), que puede 
reflejar también el importante papel de este tipo de 
cerámica local en las prácticas de consumo ritual.
Este tipo de estrategia basada en el consumo de 
alimentos y bebidas también la podemos encontrar 
en los santuarios territoriales. En el caso de La Se-
rreta resultan difíciles de rastrear debido a las limi-
taciones que acompañan a una excavación antigua, 
aunque Visedo cita la existencia de fragmentos cerá-
micos ibéricos, pintados, comunes y de cocina, ce-
rámica de barniz negro, así como restos destacados 
de fauna como defensas de jabalí o cornamentas de 
ciervo (Visedo, 1922a y b). Más elocuente resulta el 
registro del santuario de La Malladeta, donde para 
el s. iii a. C. se documentan diversas cerámicas de 
barniz negro de diferentes talleres, así como impor-
taciones púnicas (Rouillard et al., 2014).
Resulta interesante para ilustrar este consumo 
en espacios sacros el ejemplo del templo urbano 
de Edeta, fuera de nuestra área de estudio y en un 
tipo de santuario con matices algo diferentes a los 
de los santuarios territoriales de la Contestania. Este 
recinto está compuesto por una estancia principal 
a modo de cella y un patio con un pequeño pozo 
en una de las esquinas. Tanto en este pozo como en 
la estancia anexa se documentaron fragmentadas 
varias lebetas de cerámica ibérica con decoración 
figurada, entre las que encontramos el famoso Vaso 
de los Guerreros, además de otros elementos rela-
cionados con la preparación, como un mortero con 
su mano o el servicio de mesa como platos y jarras, 
junto a algunas cerámicas importadas (Bonet, 1995: 
87-107).
En cuanto a la distribución de estos bienes im-
portados relacionados con prácticas de comensalía, 
en el caso de los Valles de Alcoi se documentan en 
un 52% de los asentamientos datados en el s. iii 
a. C., tanto en asentamientos del tipo ciudad, los 
principales oppida y también en asentamientos ru-
rales como las aldeas, por lo que podemos hablar 
todavía de una cierta dispersión de elementos en 
el paisaje de forma similar a como veíamos para el 
s. iv a. C. (Fig. 5). En el territorio de la Marina 
Baixa se documentan importaciones en casi todos 
los enclaves datados en este periodo, entre los que 
encontramos un oppidum como es el Tossal de la 
Cala, aunque cabe suponer que también estarían 
presentes en la ciudad capital del territorio, que se 
ubicaría en el Barri Vell de la Vila, en cuatro cerros 
costeros de pequeñas dimensiones, que pudieron 
estar muy vinculados a actividades comerciales y 
en un santuario. Finalmente, la representación de 
vajilla importada en la Marina Alta resulta bastante 
más escasa, ya que solo se documentan en un 40% 
de los asentamientos conocidos, todos ellos corres-
pondientes a la categoría de oppidum, además de en 
un poblado ubicado en un cerro costero, por lo que 
parece que este tipo de bienes estarían mucho más 
concentrados en determinados asentamientos.
Si analizamos las prácticas de comensalidad 
como estrategia ideológica durante esta fase, obser-
vamos que son muy similares, a grandes rasgos, a las 
que veíamos para el periodo anterior, aunque haya 
cambiado el origen de estos objetos. Se mantiene 
la importancia de los cuencos y boles que pueden 
ser utilizados para el consumo de líquidos, espe-
cialmente vino de origen local, y empiezan a cobrar 
cierta importancia los platos para el consumo de 
alimentos sólidos. En esta centuria no encontramos 
entre los repertorios ningún elemento entre las im-
portaciones que podamos catalogar como diacríti-
co y que pueda otorgar a su propietario un papel 
preponderante en el desarrollo del banquete como 
lo eran las cráteras o los trípodes en momentos an-
teriores. Posiblemente esta función sería asumida 
por los grandes recipientes de cerámica ibérica con 
decoración figurada. Asimismo, vemos como sigue 
predominando la estrategia basada en el fomento 
de consumidores frente a comportamientos más 
restrictivos.
Durante esta centuria se estarían desarrollando 
prácticas de consumo del tipo patron-role feasts, 
mientras que se mantendrían también los entrepe-
neurial feasts (Dietler, 1999) que hemos descrito an-
teriormente. Estamos asistiendo al surgimiento de 
un modelo ciudadano o de un estado arcaico don-
de parece que se inhiben todavía más las prácticas 
ostentosas o de clara diferenciación social mante-
niéndose una apariencia de igualdad social que no 
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Fig. 5. Patrón de distribución de bienes importados en los Valles de Alcoi (superior), Marina Baixa (centro) y Marina 
Alta (inferior) durante el s. iii a. C. A la derecha, elementos más significativos del repertorio: ánfora pe-16; 
mortero; l.27; pátera umbillicata; l.23; l.36; Morel 68; l28.
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es real, ya que posiblemente son los líderes de los 
linajes dominantes, y más concretamente las élites 
residentes en la ciudad, quienes tienen acceso a es-
tos bienes de importación que luego redistribuyen 
a sus clientelas diseminadas por su territorio políti-
co. De nuevo la estructuración de la sociedad bajo 
formas de tipo heterárquico y la dispersión del po-
der político, sin que queden excluidas las relaciones 
jerárquicas, explica bastante bien estas estrategias 
ideológicas.
2.4. Las prácticas de comensalidad en tiempos de la 
implantación romana (200-10 a. C.)
Con la victoria de Roma en la ii Guerra Púnica 
y la inclusión de todos estos territorios en la órbita 
romana, se van a producir toda una serie de cam-
bios profundos en los modelos territoriales a la par 
que cambios sociales, aunque posiblemente no tan 
drásticos como tradicionalmente se ha considerado. 
En el caso del territorio de La Serreta asistimos al 
abandono y destrucción a finales del s. iii a. C. de la 
ciudad que había actuado como capital del proyecto 
político, lo que seguramente refleja la voluntad del 
nuevo poder romano de acabar con esta estructu-
ra política de corte centralizador. No obstante, se 
observa la pervivencia de los principales oppida se-
cundarios que vuelven a controlar sus respectivos 
territorios locales donde se mantienen también la 
mayoría de los núcleos rurales, aunque debemos su-
poner que condicionados por el nuevo dominador, 
que ejercería su influencia desde puntos de control 
directo como la colonia de Valentia y muy especial-
mente la ciudad de Saitabi (Grau, 2016).
En otros territorios cercanos, como el de la Ma-
rina Baixa, no se produce el abandono del núcleo de 
Alon, que se mantendría seguramente como capital 
del territorio y que parece reflejar una intensa acti-
vidad en este periodo (Espinosa et al., 2005). Por su 
parte, en la Marina Alta seguimos sin encontrar un 
núcleo que podamos definir como preeminente, por 
lo que se sigue manteniendo un poblamiento frag-
mentado en pequeños territorios de carácter local. 
Por otra parte, el impacto de las Guerras Sertorianas 
a inicios del s. i a. C. va a tener importantes conse-
cuencias en estas áreas costeras con el establecimien-
to de la base naval de Sertorio en Dianium (Estr. 
Geogr. 3, 6), que supondría un cierto reordenamiento 
del patrón de asentamiento (Sala et al., 2014).
Las prácticas de comensalidad ritual van a seguir 
constituyendo una de las estrategias ideológicas más 
importantes para las élites locales y parece que en 
esta última fase debieron tener un especial prota-
gonismo, a juzgar por el volumen de importaciones 
documentado en los distintos poblados ibéricos tras 
las últimas revisiones e investigaciones. Como con-
secuencia de la inclusión de estos territorios en la 
órbita romana, el origen de los productos va a ser 
mayoritariamente itálico, aunque al inicio del pe-
riodo también se documenta la llegada de productos 
de origen púnico. Tradicionalmente se ha puesto el 
acento en la intensificación del comercio debido a 
la romanización, pero en este estudio lo queremos 
poner en las estrategias de los consumidores.
En cuanto a los productos consumidos, obser-
vamos en este periodo un aumento del consumo de 
vino importado como denota la numerosa presencia 
de ánforas vinarias originarias de distintas partes de 
la península itálica y que supone un cambio de ten-
dencia con respecto a los periodos anteriores, don-
de el vino consumido debía ser mayoritariamente 
local, mientras que no identificamos demasiados 
elementos de preparación relacionados con su con-
sumo. Por otra parte, también se aprecia un cierto 
interés por el consumo de salazones originarios de 
factorías púnicas del sur peninsular y ebusitanas.
En cuanto a la vajilla de mesa se documentan 
diversos cambios (Fig. 6), siendo sin duda el tipo 
mayoritario el barniz negro campaniense, princi-
palmente de origen caleno, siendo el plato la forma 
más abundante en este periodo, que representa un 
66% del total, lo que supone un cambio importante 
de tendencia ya que su presencia en el registro con 
anterioridad al s. iii a. C. era meramente testimo-
nial, seguido de cuencos, boles y copas que suponen 
el resto de las formas. Esta variación refleja a su vez 
cambios en los productos consumidos, con una ma-
yor importancia de los productos sólidos frente a 
los líquidos, posiblemente carne, que suele ser un 
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Fig. 6. Patrón de distribución de bienes importados en los Valles de Alcoi (superior), Marina Baixa (centro) y Marina 
Alta (inferior) durante los ss. ii-i a. C. A la derecha, elementos más significativos del repertorio: ánfora l.2; ánfora 
Dressel 1; l.1; l.2; l.3; l.4; l.5; l.10; mp-127.
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elemento con un cierto protagonismo en este tipo 
de banquetes, aunque no disponemos de estudios 
faunísticos detallados para este momento concreto 
en nuestra área de estudio.
Respecto a los lugares de consumo, no encon-
tramos variaciones con respecto a todas las fases an-
teriores, ya que este tipo de importaciones siguen 
apareciendo muy vinculadas a la esfera doméstica 
sin que existan estructuras que podamos interpre-
tar claramente como espacios destinados específi-
camente a la celebración de banquetes. Asimismo, 
dichos bienes importados se distribuyen de forma 
homogénea por las distintas unidades domésticas 
que conforman el hábitat, al menos en un contexto 
detalladamente estudiado como el Cabeçó de Ma-
riola, en un ambiente marcadamente local y que no 
parece responder a la presencia de contingentes de 
origen itálico7.
Para este momento, contamos también con va-
riados repertorios cerámicos documentados en algu-
nos santuarios entre los que encontramos elementos 
pertenecientes al grupo de vajilla de mesa, almace-
namiento o cocina, que podríamos relacionar con 
prácticas de comensalidad y que debieron jugar un 
papel importante en el transcurso de las prácticas 
rituales desarrolladas en este tipo de espacios sacros. 
Como se desprende del análisis del registro mate-
rial, es muy probable que el consumo y los patrones 
de comportamiento ritual en estos lugares de culto 
estuviese muy pautado y marcado por la prescrip-
ción litúrgica que determina el modo en que debe 
ser realizada la ofrenda y consumo de los productos. 
Este hecho explicaría la ausencia de restos de fauna, 
cerámica de cocina o equipamientos domésticos en 
La Malladeta que contrasta con la abundancia de 
elementos como platos, cuencos o boles y en menor 
medida copas y vasos para el consumo de líquidos 
(Rouillard et al., 2014: 107). Este comportamiento 
prescrito se repite en otros santuarios como en el 
caso del Cerro de los Santos, con una zona dedicada 
7 Grau, I. y Mateo, D.: “Las importaciones del Ca-
beçó de Mariola: aproximación a los repertorios de un oppi-
dum ibérico del área central de la Contestania”. En Uroz, H. 
y Ribera i Lacomba, A. (eds.): Cultura material romana en la 
Hispania republicana i, en prensa.
a prácticas relacionadas con la libación y el sacrifi-
cio y otra destinada a la preparación y consumo de 
alimentos (García Cardiel, 2015: 89-91) o en los 
santuarios bastetanos, donde las vajillas y las ollas 
se depositan en lugares claramente diferenciados 
(Adroher, 2013: 160).
Los patrones de distribución de bienes de im-
portación relacionados con la comensalidad tam-
bién van a experimentar ciertas transformaciones, 
acentuándose las diferencias entre las zonas coste-
ras y las tierras del interior. En el caso de los Valles 
de Alcoi, territorio que desde el Hierro Antiguo se 
había caracterizado por una gran dispersión de este 
tipo de elementos que habíamos interpretado como 
el reflejo de una estrategia basada en el fomento de 
consumidores, nos vamos a encontrar en esta úl-
tima fase con que se documentan únicamente en 
un 21% del total de asentamientos, concretamente 
cinco oppida y cuatro aldeas. Esta menor frecuen-
cia se explicaría, en nuestra opinión, no tanto por 
una disminución en la llegada de bienes importa-
dos, que parecen ser muy abundantes para esta fase 
en los oppida que hemos podido revisar reciente-
mente, sino por las estrategias de las élites locales 
que dan lugar a una mayor concentración de estos 
productos, especialmente en los oppida, sin llegar 
a permear hacia la mayoría de los asentamientos 
subordinados.
Esta situación contrasta con el panorama que 
encontramos en un territorio costero como es la 
Marina Baixa y donde se documentan este tipo de 
cerámicas en un 64% del total de asentamientos, 
abarcando todas las tipologías, desde oppida y cerros 
costeros a pequeños enclaves de carácter agrícola. 
Finalmente, en la Marina Alta encontramos una si-
tuación intermedia, con la aparición de bienes im-
portados en un 31% de los asentamientos, especial-
mente del tipo oppidum, y que refleja de nuevo una 
cierta concentración de estos productos en manos 
de las élites, a pesar de su situación costera y de la 
relativa facilidad de acceso.
La mayor concentración de este tipo de produc-
tos, junto a la llegada de un volumen importante 
de vino importado de origen itálico, nos hace pen-
sar que estos productos tienen en este momento un 
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valor diacrítico mucho más importante que en épo-
cas anteriores, aunque obviamente también influi-
ría el incremento de la oferta. También debemos 
valorar el cambio cuantitativo en cuanto a los ele-
mentos de vajilla, con una mayor importancia de 
los platos frente a los recipientes para beber, lo que 
está reflejando un cambio importante en las prácti-
cas de consumo que se habían mantenido durante 
varios siglos. Pensamos que estas cuestiones están 
relacionadas con el predominio de un nuevo tipo 
de banquete en esta época como es el diacritical feast 
(Dietler, 1999: 145), en el que se tratan de natura-
lizar o materializar las diferencias de estatus social 
poniendo el énfasis en alimentos y estilos de con-
sumo diferenciados que simbolizan la exclusividad.
La esencia de este tipo de banquetes la constituye 
el deseo de emulación existente entre aquellos gru-
pos que aspiran a una posición más elevada, de ahí 
la imitación de las formas de consumo de los nuevos 
dominadores romanos. Este tipo de banquete dia-
crítico coexistiría con las formas de comensalidad 
más corporativas que hemos visto anteriormente, 
practicándose uno u otros dependiendo de los 
objetivos y motivaciones de cada grupo y contexto 
social. En este sentido, debemos destacar la 
importancia que tendría la agencia o los intereses 
de las élites de las comunidades locales como clave 
explicativa y que da lugar a patrones de consumo y 
de comportamiento ritual eminentemente ibéricos 
y con matices importantes entre las tres zonas estu-
diadas, que no se explicaría solo por condicionantes 
geográficos como la proximidad-lejanía con respec-
to a la costa.
3. Valoraciones finales
Llegados a este punto, parece innegable el pa-
pel que estas prácticas de consumo tuvieron en la 
articulación de las relaciones sociales y de poder en 
el marco de una sociedad que entendemos como 
heterárquica, es decir, como un conjunto de uni-
dades sociales del tipo facción, que se caracteriza-
rían por la competitividad entre ellas, pero que al 
mismo tiempo serían muy flexibles en cuanto a su 
composición y asociación (Bonet, Grau y Vives-Fe-
rrándiz, 2015). En una sociedad de este tipo, don-
de las fuentes del poder son diversas y difíciles de 
monopolizar y donde se da una ausencia de control 
centralizado de los recursos, los líderes pondrán en 
marcha diversas estrategias para legitimar su posi-
ción preeminente en el seno de la sociedad, que en 
muchos casos toman la forma de prácticas rituales. 
El estudio combinado de este tipo de prácticas a 
lo largo del tiempo y en un territorio concreto nos 
puede ayudar a una mejor comprensión de las co-
munidades ibéricas y sus dinámicas sociales.
Por otra parte, hemos visto la importancia de 
valorar la manifestación espacial de estas prácticas 
de comensalidad y cómo se plasman en el paisaje, 
que supone uno de los mejores reflejos de la organi-
zación social de las comunidades que lo habitaron 
y cuya evolución a lo largo de periodos dilatados de 
tiempo nos informa de sus dinámicas sociohistóri-
cas. Asimismo, el estudio de territorios de escala co-
marcal o regional nos permite reconocer la enorme 
heterogeneidad de procesos. Esta diversidad queda 
patente incluso en nuestra propia área de estudio, 
donde vamos a encontrar dinámicas y estrategias 
muy distintas en cada uno de los tres territorios 
analizados, por lo que se hace necesario un análisis 
comparativo que permita apreciar adecuadamente 
los contrastes y similitudes existentes.
Podemos decir, por tanto, que el ámbito de las 
prácticas de comensalidad constituye un campo 
muy amplio para el estudio de las sociedades ibé-
ricas, con las enormes posibilidades que ofrecen las 
nuevas analíticas y la publicación de contextos más 
detallados. Es en el marco de esta segunda escala de 
análisis, a nivel doméstico o de asentamiento, donde 
se puede valorar mejor la relación entre las importa-
ciones y los elementos locales. Otra línea de inves-
tigación con un gran potencial es el estudio de las 
pautas de consumo en contextos específicos como 
los santuarios, con patrones de comportamiento 
particulares derivados de una posible prescripción 
litúrgica o incluso los distintos roles existentes en 
el desarrollo de este tipo de banquetes desde un 
enfoque de género. Esperamos que la presentación 
de este tipo de casos de estudio concretos, pero sin 
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perder nunca la perspectiva general, nos permita 
avanzar en el conocimiento de las sociedades ibéri-
cas en su conjunto.
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